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¿Y los hombres?
Por Daniela Proaño Miranda
(dany.pmiranda@hotmail.com)
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L
os estudios de género han 

tenido siempre como uno 

de sus objetivos principales 

erradicar o disminuir la desigual-

dad de género. Estos esfuerzos se 

han concentrado mayoritariamente 

en el estudio de la feminidad como 

constructo social y cultural para 

contribuir en el entendimiento de 

las relaciones entre hombres y mu-

jeres. 

Es decir, las preguntas clave siem-

pre han estado enfocadas en qué 

pueden hacer las mujeres para libe-

rarse del dominio del hombre. Este 

pensamiento ha establecido una 

relación también desigual de hom-

bre-abusador, mujer-víctima. Poco 

tiempo atrás los estudios de género 

empezaron a cambiar su perspecti-

va para dar paso a los estudios so-

bre masculinidades.

Viveros (2002, citado en Cuesta, 

2009, pp. 6-7) relata que en América 

Latina se ha estudiado la masculi-

nidad en dos momentos: el prime-

ro en los años cincuenta y sesenta, 

enfocado en temas como el machis-

mo desde una visión patológica; el 

segundo se da a partir de los años 

ochenta con la contribución acadé-

mica del feminismo, en la que se 

analiza la masculinidad como cons-

trucción social y cultural de género. 

En otras palabras, se ha cambiado 

la visión de la masculinidad hege-

mónica como un beneficio dado por 

la naturaleza, para repensarla como 

un producto del sistema patriarcal. 

Considerando que han pasado casi 

tres siglos del nacimiento del fe-

minismo como movimiento social 

y político, vale cuestionarnos ¿por 

qué no ha sido sino hasta hace po-

cas décadas que ha surgido el inte-

¿Por qué no ha sido 
sino hasta hace pocas 

décadas que ha surgido 
el interés por mirar la 
construcción social y 
cultural de la masculi-

nidad?
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rés por mirar la construcción social 

y cultural de la masculinidad?

Para responder esta pregunta es ne-

cesario revisar algunos elementos 

culturales en torno a la masculini-

dad. En primer lugar, se destaca la 

aceptación de lo masculino como 

norma, como algo natural e incues-

tionable en contraposición a lo fe-

menino, que históricamente se ha 

construido como lo diferente. 

En segundo lugar, existe innega-

blemente una serie de privilegios 

por ser hombre y ejemplar de la 

masculinidad tradicional en las so-

ciedades patriarcales. Hoy en día la 

masculinidad sigue siendo asociada 

con la razón, el poder y la autoridad. 

Todas estas “ventajas” sociales, 

por llamarlas de alguna forma, han 

sido la cubierta perfecta para que 

ni siquiera los mismos hombres 

puedan reconocer las agresiones y 

limitaciones que les han sido im-

puestas por el patriarcado. Una de 

las restricciones más notables que 

ha sufrido los hombres es la incapa-

cidad de desarrollarse como seres 

emocionales a través de la negación 

de necesidades afectivas. Seidler 

(2000, pp. 97-98) menciona que los 

hombres han aprendido a reprimir y 

eliminar aspectos significativos de 

sí mismos para encajar con las imá-

genes idealizadas de la sociedad,  

lo cual resulta en la fragmentación 

del ser como individuos sexuales y 

emocionales. 

 

A más de esto, los estereotipos es-

tablecidos para la masculinidad 

tradicional incentivan el comporta-

miento agresivo y violento. Es por 

esto que al pensar en violencia de 

género es poco probable que pen-

semos en la población masculina 

como parte de las víctimas, aunque 

algunos problemas sociales reflejan 

esta realidad. 

En la mayor parte de suicidios con-

sumados, homicidios y crímenes 

violentos, los actores principales, 

sea como agresores o como vícti-

mas, son hombres (Instituto Nacio-

nal de Medicina Legal y Ciencias Fo-

Los estereotipos asocia-
dos a la masculinidad 
tradicional han res-

tringido a los hombres 
en su forma de desen-
volverse y establecen 

patrones de comporta-
miento riguroso, limi-

tando así su desarrollo 
integral como seres 

humanos.

Una de las restricciones más notables que ha sufrido los hombres es la incapacidad de desarrollar-
se como seres emocionales a través de la negación de necesidades afectivas. 
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renses, 2013, pp. 4-6). En términos 

generales, los estereotipos asocia-

dos a la masculinidad tradicional 

han restringido a los hombres en su 

forma de desenvolverse y estable-

cen patrones de comportamiento 

riguroso, limitando así su desarro-

llo integral como seres humanos. 

Como explican Leal, Szil, Lozoya 

y Bonino (2003 citados en Téllez y 

Verdú, 2011, p. 84) uno de los prin-

cipales inconvenientes que presen-

ta el modelo de masculinidad pa-

triarcal es la imposibilidad de una 

relación igualitaria con las mujeres, 

y de adoptar actitudes homofóbi-

cas, lo que dificulta la amistad pro-

funda entre los hombres.

Es por esto que se ha extendido la 

invitación para que los hombres 

formen parte de la lucha por la 

equidad de género. Boscán (2008) 

menciona que es importante plan-

tear nuevas masculinidades de ca-

rácter abierto, flexible, dinámico en 

las que se reflejen manifestaciones 

masculinas que sean de carácter 

positivo, antisexistas y antihomofó-

bicas; estos nuevos modelos mas-

culinos positivos deben ser iguali-

tarios y no jerárquicos (pp. 94-96). 

Según el mismo autor, es necesa-

ria la participación de los varones 

en el desarrollo de este proceso, y 

que estos establezcan vínculos con 

otros varones y con grupos margi-

nados (2008, pp. 96-104).

Acorde con esto, existen campañas 

internacionales con este enfoque. 

Una de las más conocidas es el mo-

vimiento de ONU Mujeres (2014) 

llamado HeForShe, en el que se 

busca la equidad de género a través 

de la incorporación de hombres que 

defienden los derechos de las mu-

jeres como parte de los derechos 

humanos. 

También en nuestro país se han 

creado grupos que trabajan con 

esta temática, como por ejemplo 

los Cascos Rosa, una red de jóvenes 

ecuatorianos que luchan contra el 

machismo, la violencia contra las 

mujeres, la desigualdad de género, 

pero sobre todo por un cambio de 

actitud: «Estamos conformados por 

hombres que quieren el cambio, 

hemos cambiado tanto nosotros 

como a ciertas personas. Estamos 

cansados de actitudes machistas, 

tanto del hombre como de la mu-

jer» (Quintana, 2011, parr. 2).

Para concluir, debo recalcar que la 

comprensión de la masculinidad 

como un constructo social y cultu-

ral que determina comportamien-

tos y prácticas sociales es un gran 

avance en los estudios de género. 

El estudio de la masculinidad en 

toda su amplitud, desde los mode-

los patriarcales hegemónicos hasta 

las nuevas masculinidades positi-

vas, es un paso para lograr el avan-

ce de la equidad de género.
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